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LEJANO OESTE
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M 

uy lejos de aquí… O no, quizá sea muy cerca de aquí. Quién sabe… Lo cierto es que 

en una llanura verde, al borde de un viejo bosque donde abundan los fresnos, se 

encuentra un pequeño pueblo llamado 

SARMISEGETUZA

.



Y cuando digo pequeño quiero decir exactamente eso: PEQUEÑO. Si fueras a pasear por ese paraje seguramente ni te darías cuenta de su existencia. ¿Has oído hablar de los hobbits?            Sí, ¿verdad? Bueno, pues los habitantes de Sarmisegetuza son pequeños hasta comparados con ellos. Ninguno alcanza una altura superior a los treinta centímetros, y a este extremo llegan solamente los muy muy … Puedes imaginar fácilmente, pues, de qué tamaño son sus 

ALTOS¡La mayoría de ellos a simple vista parecen roedores, pero algunos, los más diﬁciles de ver, se encuentran a medio camino entre seres feéricos y nosotros, todos ellos tienen un potente hocico que les permite adelantarse a los peligros!

casas.

Les encanta camuﬂarse entre la naturaleza por eso van ataviados con plumas, hojas o  piedras preciosas, con los que construyen poderosos amuletos. ¡Ah!, pero hay una niña que llama la atención especialmente: su aparente belleza! Es tan bonita que le pusieron un      nombre que quiere decir eso precisamente, bonita, aunque en chino. 

Se llama Shu.
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¿

Que cómo son las casas de Sarmisegetuza? ¡Vaya, buena pregunta! Bueno, pues 

en realidad se parecen mucho a las de cualquier pueblo que conozcas…



¡EJEM!            

Creo que lo que acabo de decir no es muy exacto; se parecen, sí, porque tienen paredes y techo, y porque en el tejado luce una magníﬁca chimenea siempre echando humo, y porque tienen puertas y ventanas, escaleras y habitaciones. Los materiales de que están construidas son de lo más variopinto: ramas y hojas, barro, troncos y cualquier otra cosa que te puedas imaginar… Tienen un aspecto muy pintoresco, y se funden de tal manera con el entorno que —te lo digo de veras— no conseguirías distinguirlas aunque te lo propusieras.

Por lo demás, los habitantes de Sarmisegetuza son tan normales como tú y como yo. Los mayores acuden al trabajo cada mañana, y los niños, a la escuela. Hay vecinas ﬁsgonas, ancianos tomando el sol en los bancos de la plaza y amas de casa que van a la compra.   Tienen servicio de autobuses, correos, hospital, escuela y tiendas. Las madres, como la tuya o la mía, tienen que insistir por las mañanas para que sus retoños se levanten de la cama o, a cualquier hora del día, para que ordenen su habitación, hagan sus tareas escolares o los recados que les encargan… 

TODO DE LO MÁS HABITUAL, VAYA.
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C 

omienza un nuevo día en Sarmisegetuza. En el pueblo empieza a bullir la vida. 

Smorf, el cartero, cargando su gran saca. La señora Grinz barre la acera y le 

saluda muy educadamente. Pero los dos dan un grito cuando tres bólidos con cartera, 

seguidos de un bicho de cuatro patas, pasan corriendo como locos. Son 

Shu

, 

Glub

 y 

Cucho

, tres amigos muy amigos que, junto a su mascota 

Sustro

, van a la escuela. 



Shu, esa chica tan bonita como su nombre, tiene ocho años. No es muy alta, pero sí muy ÁGILy ELÁSTICA. Puede estirar su cuerpo a voluntad, meterse por cualquier hueco, aunque eso no le entusiasma porque las arañas le dan asco, ¡y hay tantas en los agujeros!

Glub es algo cabezón y tiene ocho años. Posee la capacidad de hincharse como un globo, saltar muy alto y escaparse de las situaciones más comprometidas. Su mayor aﬁción es jugar al ajedrez, y es el campeón absoluto en el pueblo. Eso sí, ¡padece un miedo cerval a las abejas!

Cucho es grandote y parece bruto, pero es un buenazo. Pese a su tamaño, puede    encogerse y rodar como una canica. A sus nueve años es capaz de arreglar cualquier mecanismo sin despeinarse.
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